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no es para concederle mucha fe; se trataba. de la famosa. inl· 
ciativa de Je. le.v del oro, y el malogrado diputa.do Escudero, 
(Voces: no, no.) d!¡¡ole malogrado porque yo no sé dónde ha 
ido a parar. (Una voz: bien ido.) Por eso digo que malogrado. 
[Voces: es un hombre honrado). 

Esto no me consta., pero sí me consta. que es un Diputa.­
do inteligente. Este distinguido Diputa.do interpeló a su Se­
norla.,-permlta.seme por un momento seguir calumniando 
al senor Secreta.rio,-interpeló a su Seno ria en el sentido de 
saber si aquella iniciativa. babia sido previamente aprobada. 
por el senor Presidente de la República porque como vuestra. 
Soberanía. sabe, los senores Secretarios de Estado no tienen 
derecho de iniciativa. El senor Secretario dijo que sí y Juego 
el senor general Huerta. dijo que no. En resumen, el senor 
Ministro se burló de nuestra Soberanía, porque no tenía tal 
autorización. (Voces: Es exacto, rigurosamente exacto.) Si 
los hechos y la verdad tienen esa ventaja, que aunque se me 
traiga e. las tribunas a todos los empleados de Hacienda para 
vociferar, elle. se abre camimo y se impone e.J fin. Y aquí de 
lo que va.len los informes oficia.les. Inmedie.ta.m~nte después 
de aquel fracaso, (vuestra Soberanía. me permitirá que yo 
por lo menoa no tenga. miedo a los Ministros, que no les ten· 
ge. el temor reverencial que les tiene el cronista. de <El País•), 
y no lo tengo, gracias, una vez más Jo diré, al ilustre revolu­
cionario don Francisco I. Made~o que nos hizo perder el mie· 
do para siempre. Yo que no tengo ese temor reverencial a los 
Ministros, digo que para mi los informes oficiales no tien~n 
nin¡¡une. significación a partir de esa memore.ble feche.. Así, 
ayer, presenta.he. yo e. la Ase.mblee. este hecho rigurosamente 
cierto, que el Ministro vino a dest•uír aquí con dos elemen · 
tos, primero: un poco de esos informes oficiales, de los que no 
creo ni una pale.bra, y segundo: un mucho de ruido que hizo le. 
claque de Hacienda perfecta.mente distribuida en las tribunas. 

Pues bien, yo decía. ayer: ¿por qué tome.r el empréstito 
con 6% e.10 anos con hipoteca. de Jo único que nos queda, que 
es el 88% de derechos de importe.ción cue.ndo hay presta.mis­
ta que tiene listos cincuenta millones por primera. entrega y 
eatán dispue11tos e. dar 200 millones al 6% sin garantía. espe­
cie.! y con 50 anos de ple.w? Este cálculo ve. a indicar a ustedes 
en unas cuantas cifras significativas, la diferencia. que hay 
entre el famoso empréstito del senor Secreta.río de He.clenda 
y el que tiene apa.le.brado el senor Ministro de le. Guerra. 
Con la proposición del senor (dirigiéndose al setl.or ministro 
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de Haciende.) del 90% de emisión, recibe el gobierno ciento 
ochenta millones (voces: no se oye.) Con la proposición prime­
ra o sea el contrato que llame.réEiquivel Obregón, el gobier­
no recibe ciento ochenta. millones de pesos mexicanos (Voces: 
menos.) No, porque desde luego se dice que los tiene contra­
tados al 90% y con la segunda, que llamaré empréstito Mon­
dragón, recibía ciento setenta millones de pesos; de manera 
que hay una pérdida. para el gobierno por ese concepto de 
diez millones de pesos; desde luego, en el contrato Esq;ivel 
Obregón el Gobierno recibía diez millones más que en el contra 
to Mondragón, pero en materia de intereses cause. anualmen­
te doce milanes de pesos porque es al seis, y en el segundo 
causa anua.Imante diez millones de pesos; pérdida anual para 
el gobierno, dos millones de pesos; si la amortización empie1.& 
e. los diez anos, suponiendo que empiece y tuviere la ventaja 
de ser a 50 anos, si la amortización empieza a los 10, digo, en 
ese tiempo he.brá perdido el Gobierno 20 millones de pesos 
por réditos, menos 10 que he.b!a ganado en el contrato Es­
quivel Obregón, resulta toda.vía. una diferencia de 10 millones 
de pesos de pérdida efectiva. en los primeros 10 anos. Ahora 
bién, en los 40 siguientes, teniendo presente Je. e.mortización 
en la proporción del 6 por ciento, se pierden 40 millo11es más 
o menos; en resumen, la. pérdida total qua aproxima.da.mente 
tenía el empréstito al 900 sea el empréstito E~quivelObregón 
con la proposición del 85, en el otro empréstito es de 50 mi 
llones, al fin de J,¡s 50 anos. Y además, como ustedes recor­
darán, en este empréstito no l¡a.y ge.rantle. especial. Estába­
mos ayer demasiado exaltados ye. para hacer penetrar en el 
ánimo de la Asamblea ciertas ideas. El senor Trejo me hizo 
e. mí un cargo, el único que le oí, el único que retuve, porque 
francamente a mi me da vértigo le. oratoria. del setl.or Trajo, 
me acuerdo de que me hacía este ce.rgo:-¿que cómo yo, que 
en el dictamen mantuve la garantía del 88 por ciento, dPS· 
pués vine a sostener que eso era malo, que eso ere. abomln~­
ble? La respuesta es sencilla, como decía yo anoche; yo es­
toy dispuesto e. conceder toda clase de garantías, si no se 
puede conseguir el empréstito de otro modo, pero si se puede 
conseguir siu garantías ópor qué se ve. a quit&r ese. última. 
áncora al país? porque ¿qué sucederá si estos dineros se 
evaporan? que después en situación peor que la de ahora, no 
podremos conseguir dinero sino •mpetl.ando el 38 por ciento 
que estaría libt·e. Este. sola consideración valía la pena de 
pensarla. 
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El Sr. Esquive! Obregón se preocupó mucho del honor 
de la Patria diciendo:-<No, no vamos a tratar con g_ente que 
no sea seria, hemos de tratar con gente que sea seria, por­
que de lo contrario padece el país.> Y ¿opina su Se!ioda 
que no padece el país empellando sus rentas? Si pues un as­
pecto del honor nacional era muy atendible, el otro lo era, 
por lo menos, tanto como al que atendía el se!ior Esqui,el 
Obregón. 

Pero hay más; hace un mes andau los banqueros persi­
guiendo al Sr. Mondragón con los primeros 60 millones; no 
se han recibido, porque esto de la seriedad nos ha ido estor· 
bando y ha sucedido que, como hace un mes el mercado eu­
ropeo est.aba más desahogado que ahora, hace un mes que se 
nos daba este mismo empréstito al 90 por ciento de emisión, 
natural es que ahora los banqueros han bajado hasta el 85 
por un& razón muy sencilla.; además de los empréstitos de 
que hablé antier aquí, existe el empréstito japonés de Ie,-ro· 
carriles lanzado en los mercados europeos, está el empréstito 
belga; de manera que la demanda de dinero es formidable, y 
yo creo que el se!ior Ministro de Hacienda no ignora que la 
demanda sube el precio; si pues, hay mucha demanda de di· 
nero, es nat•1ral que el dinero suba y por consecuencia, como 
no se les contestaba la. proposición a los banqueros, éstos 
dij1;iron: ahora. mantenemos la. misma. oferta salvo en lo rela­
tivo al precio de emisión; de manera. que por ali! solamente, los 
escrú¡>ulos de seriedad del se!ior Ministro de Hacienda, 
ya nos va costando algunos millones de pesos; pero dice el se­
llar Ministro: <nada de eso vale nada>, al sellar Ministro le 
pasan cosas muy extra.nas, ¿recuerdan ustedes que ayer leyó 
aquí un cablegrama. y se e.sombró de que no tuvie,·e. firma? 
Pues todo mundo sabe que los cablegramas no traen firma. 

El Diputa.do Puig:-No. 
El C. Moheno:-lQué no lo sabe su Se!i1Jr!a el honora.ble 

doctor Puig? 
El C. Puig:-He recibido muchos con firma. 
tJ,l C. Mohano:-Le voy a dar a usted una. lección para 

que no sea tan .......... [murmullos, siseos]. Le voy a decir 
a usted cómo es la práctica comercial: cuando por cable se 
está. tratando un negocio, y ha.y entre las dos partes inteli· 
gencia, como usted sabe que ~l cable es sumamente caro, se 
tiende a suprimir el mayor número de palabras y una vez que 
ha.y inteligencia entre las dos personas, la firma. sale sobran­
do para todo el mundo, menos para usted, es bueno que sepa 
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asted esto. lApla.usosJ. De aquí resulta que los únicos que 
se asombraron de la falta de firma, fuerou el Ministro de 
Hacienda y el representante de Acayuce.n. 

El C. Castelazo:-La firma nunca la. cobran. 
El C. Moheno:-Senores: doy una cumplida satisfacción 

al se!ior Ministro de Hacienda y al se!ior Puig; el "honre.do" 
se!ior Ce.stelazo está peor que ellos. Hay más, los cablegra­
mas recibidos por el representante del Sindicato de Banque· 
ros que vione ofreciendo el empréstito al General Mondra· 
gón telegrafía de París con un psendónimo, füma <Mercurio>, 
y el se!iOr Ministro creyó que en efecto babia un banque­
ro que se llamaba. Mercurio en París y se dió a buscado, y 
no lo encontró, porque este es un pseudónimo y tras de ese 
nombre hay un Sindica.to de banqueros que no quieren dar 
su nombre porque ya saben ustedeR que estasoparaciones de 
crédito s~n muy delicadas. Decía el seno,· Ministro'. me pu-

' se a recoger informes del se!ior Mer.curio y no me llegó nin- . 
guuo [Aplausos]. Y si su Se!ioría se espera hasta las calen­
das griegas, no le llegarían nunca, a menos q11e se trate del 
mercurio mitológico y que quiera descender al planeta para 
satisfacer la curiosidad de su senorfa. (•) [Aplausos]. 

Pero bien; yo creo, se!iOres, que entre el dicho del Secre­
tario de Hacienda. y el de su colega el Ministro de la Guerra, 
que todavía no nos ha engallado, por lo menos estamos obli­
gados a darles igual crédito al de Hacienda que al de Guerra y 
yo estoy, por teléfono, autorizado por el se!ior Ministro de la 
Guerra para que se le envíe una comisión o para que se le 
llame a esta Asamblea para reiterar que el empréstito por él 
contratado es absolutamente serio y que está disponible el 
dinero. {Aplausos, vares: que venga!) 

El C. Presidente:-La Mesa consulta a la Cámara si se 
manda buscar al sellor Secretario de Guena. {Voces: ique 
venga!) 

El C. Secretario:-¿Se envía a buscar al Secretario de 
Guerra? (Voces: si, sf). 

El C. Moheno:-Se!ior Presidente, el se!ior Secretario de 
Guerra, me informó que estaría toda la tarde a las órdenes 

* Estaba yo en la inteligeneia que Mercurio no existía: al di& si 
gulente de pronuncia.do este discurso, el bien conocido ex•Senado; 
Lic. D. Francisco Gonz~lez Mena me aseguró que Mercurio existe­
que es un hombre de negocios respetable y que ha representado la 
firma Rotschild en empréstitos con países americanos. 

DiBCUl"BOB.-5 
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de la Asamblea para ser llamado por teléfono, Ericsson niím. 
10 a Tacubaya. De Ta.cubaya a México se llega en pocos 
minutos. 

Senores Diputados: voy a terminar con una observación 
sobre la pÍutida de doce millones que la alta previsión finan· 
ciera del settor Esquive! Obregón ap:i.rta aquí para el servicio 
del empréstito. Los banqueros que dan est.e dinero lexigen 
que se les dejen en caja los doce millono,s, o no lo exigen? Si 
lo exigen, este es un descuento, y por lo tanto, no hay tal emi­
sión al 90 por ciento, es a mucho menos, y si no Jo exigen, en­
tonces no veo por qué su senoría inmoviliza doce millones de 
que non a tener necesidad por lo pronto. Hay que ser con· 
secuente11 con las propias teorías, y estos doce millones son 
muy significativos. 

Es posible que el senor Ministro me conteste, yo creo que 
debe estar ent.erado de ello, que antano, en los buenos tiem­
pos de crédito de México, siempre había en la casa Bleichroe­
der un anticipo para el servicio de la deuda, pero que este an­
ticipo, senores Diputados, se justificaba por el gran desahogo 
del país, era una ostentación, un alarde de fuerza que hacía­
mos; ahora no, entonces nunca se pidió a la Cámara que en la. 
distribución figurase esa cantidad, no, era voluntaria, era es· 
ponté.nea de parte del Gobierno, y tendía exclusivamente a 
ha.cer el alarde a que me acabo de referir; hoy se nos pide que 
apartemos esos doce millones de pesos, de manera que los 
diez millones que venimos ganando por un lado en la compara­
ción, resulta que los venimos perdiendo; pero se me diré., vol­
viendo a ese resto de sesenta millones de pesos al cual contra 
todos los antecedentes parlam&Dtarios, se rehusa el setlor Mi­
nistro a decretarlas una inversión; se me diré.: la qué los 
aplicamos? El setlor Diputado Ostos viene aquí y con grandes 
razones y con gran acopio de datos, prueba que el Puerto de 
Tampico esté. al desaparecer, y yo su fragaria por el senor Os­
tos, si no fuera que encuentro un grave inconveniente: va a 
haber que darle trabajo a la gente, y darle trabajo es propor­
sionarle elementos para comprar aquel corruptor pan de que 
hablaba ayer el senor Diputado 'I'rejo, vamos a corromper al 
pueblo de Tampico dándole pan, y francam,,nte esta tarea co­
rruptora es sumamente ingl'e.ta; si no fuera ese escrúpulo, yo 
creerla que su senorla tiene plena razón, que si se van a per­
der alH muchos millones, no escatimemos el dinero; si la si· 
tuación de Tampico, que pinta nuestro distinguido colega el 
senor Arias es verdad, como en efecto lo es, a saber: que los 

• 
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ferrocarriles nacionales tienen una pequel'la cantidad, peque­
na relativamente, aplicable a ese objeto parece nutural que 
inmediatamente se empiece con esa obra; pero yo no estoy 
conforme con el resto de la teoría de su senoría. Los pobres 
cuando nos viene un golpe de dinero, lo distribuímos en p1•e. 
visión de lo que viene y en este país de las rarezas de que nos 
hablaba el senor Trejo en donde las oposiciones son minorías, 
cosa que según Trejo no sucede más que en México, en pre­
visión de que el dinerito se lo lleve la corriente, ópor qué no 
aplicarlo a fines útiles aunque tengan el inconveniente de dnr 
el pan corruptor de que nos habla el sef!or Trejo? De manera 
que fuera. de este inconveniente de la corrupción que su seno­
ria nos explicaba, si en el caso no concurre, creo que el senor 
Ostos tiene plena. razón, y creo más, y sé más: aunque el 
Ministro no lo ha. querido confesar, antier el Presidente de la 
República le ordenó incluyera las obras de Progreso y Maza­
tlán en la distribución, esto es verdad y cito como testigo al 
Presidente de la República. Si a pesar del acuerdo del senor 
Presidente, su senorfa se resiste a obedecer el acuerdo que 
verbalmente le fué comunicado en mi presencia ....... . 

El C. Galicia Rodrlguez:-Que venga el Presidente. (Vo­
ces: no viene el Presidente). 

El C. Moheno:-¿Que venga el Presidente? En primer 
lugar el senor Diputado Ge.licia no podré. citar un caso en que 
yo haya faltado a la verdad, en segundo lugar, yo lo invito a 
pasar conmigo a ver al senor Presidente pe.raque se cerciore 
si no es verdad esto. 

El C. Galicia Rodrlguez:-Yo no dudo lo que dice su se­
nor!a, pero ya se está estableciendo la costumbre de que se 
esté llamando a los Ministros y ahora se cita también al Pre· 
sidente. (Voces: no, sí). 

El C. Moheno:-Y vamos a concluir con lo de la libra es­
terlina. 

El s6nor Ministro se preocupó mucho del cargo sobre la 
equivalencia de la libra esterlina y se fué probablemente a su 
casa y se agarró con los textos para sacar hasta el peso del 
último milfgramo de la libra esterlina y nos dijo: ala paridad le­
gal.. ... (Voces: no, no,). Rigurosamente cierto que así lo dijo: 
una librn estel'lina vale un poquito menos que di~z pesos; pe­
ro como yo no hablé de la paridad legal, como los comisiona­
dos lo que dijimos a su senol'la fué esto: lpor qué si el cambio 
esté. tan alto no contrata. su senor!a en libras esterlinas y no 





-56-

EI C. Moheno:-La terquedad del se!l.or Ministro de que­
rer tapar el sol con un dedo, me va a poner en la pena de lle• 
var el asunto hasta donde yo no quisiera, pero el senor Minis­
tro y yo estamos librando un duelo a muerte y debemos ir 
hasta el fin. 

Primero, permítame el sellor Elorduy que le envíe mi más 
sincero agradecimiento, porque gracias a él la voz de la verdad 
pudo un momento hacerse oír, aunque ahogada por la claque 
del sellar Secretario de Hacienda. (Aplausos.) En aquel mo­
mento yo no tenía derecho para hablar; ¿cómo va a tener de­
recho un diputado que, aunque no fuera más que por su valor 
civil, sería respetable en esta Cámara? Aunque no fuese yo 
más que un calumniador, ya tenía yo un título a la gratitud 
pública enfrentándome con el poderoso Ministro en defensa 
de los intereses generalés. ¿Recuerdan Uds. cómo fué con· 
migo hasta ayer galante el periódico "El País"? y ¿han visto 
Uds. la crónica de hoy ,cómo es agresiva, insolente y embus­
tera? Wómo se dice que yo (siseos) sufrí una derrota aqui 
ayer, cuando esa es la más iusostenible de las mentira~ 
(Risas y gritos). 

No sólo trae silbadores, sino hasta gritones, el se!l.or M.!_: 

nistro (siseos). 
Bien, vamos a hacer un poco de historia para. que se vea 

enteramente claro; ya se sabe que en política todos los hechos 
tienen explicación; en política no se llaman notarios públicos 
para que den fe de cie,·to• hechos; pero como decía ayer, en 
este caso no quiero contar más que con la opinión de los 
hombres serenos y honrados; el resto no me importa: con un 
solo hombre honrado que lleve en su conciencia,decía yo anoche 
la convicción de que yo dije la verdad me basta; yo tengo una 
gran fuerza qúe consiste en que soy un resigna.do, sé esperar, 
porque conozco el gran aforismo que dice: "todo le llega a 
tiempo al que sabe esperar"; yo emplazo a su se!l.orfa cual­
quiera que sea el resultado inmediato del duelo a muerte a 
que estamos asistiendo aq uf, para. dentro de muy poco tiempo, 
y entonces dirá el µaís quién es Toribio Esquive! Obregón y 
quien es Querido Moheno (siseos). 

de oro para hacer constar su vtetorla, hn. tenido la audncla de decir 
que el ge,neral Mondrag611 lo desmintió. Est,11 no debe sorprender en 
un Ministro que no tuvo embarazo en ir u. eng&fl.ar gL·osern.mente a la 
Camnr • en su famosa. ley del oro, diciendo ~ue estaba autorizado por 
el Presidente de l• República, quien lo desmmtló . 

-57-

Delsenor don Toa:1ás Braoiff que está vivamente interesa­
do en este asunto.no he dicho nunca sino elogios.ni puedo hacer 
otra cosa. hoy porque el Sr. D. Tomás Braniff hace perfecta­
mente bien, pues to que en él es honesto, en el Sr. Esquive! no 
lo es; porque el Sr. Braniff es un sencillo ciudadano Y el set!or 
Esquive! es un Secretario de Estado; que el sellar D. Tomás 
B1·aniff es un distinguido ciudadano por todos conceptos dig· 
no de las más altas dignida.des del pa.!s. Quien comienza <le· 
dal'&ndo esto,se!l.or Br,niff, no puede tenor dolo para Ud.; Y 
<iomienw declarando esto porque voy a mezclarlo en la historia 
que voy a hacer y creo que ahora como siempre, voy a encon· 
trar en Ud. al caballero sin miedo y sin tachi.. 

Acobó la decena trágica el día 18 de febrero, después del 
medio día; la tarde era siniestra, nadie sabía a qué a.tenerse, 
os que como yo hablamos sido amenazados de muerte en los 
últimos d(as del Gobierno maderista, no sabíamos que ha.l)er, 
hasta que al caer la tarde se confirmó que el Precidente Made­
ro estada prisionero y que todo había terminado. Regresamos 
a nuestros hogares; y e. las ocho de la noche, nn íntimo amigo 
del Sr. Esquive} Obregón, el Sr. Malo Juvera, no sé si esta· 
rá presente, pero hay quien pueda justificarlo el sellor 
Malo Juvera, en poderoso e.utomovil de D. Tomás Braniff, re. 
cogía Diputados para una junta que deb(e. verificarse en la ca­
sa del se!l.or Braniff. No sé si están presentes algunos de los 
Diputados que asistieron a esa junta. ( Voces: hay muchos.) 
El sellor Salinas estuvo presente. Al llegar a aquella casa, nos 
hacia los honores el sellar Esquive! Obregón, sienlio entonces 
cuando tuve la satisfacción de conocerlo. El senor Esquive! 
Obrégón es íntimo amigo de los ~aflores Braniff, el Sr. Esqui­
ve} Obregón es tratado con verdadera familiaridad por los se­
llorés Braniff: el senor Eiquivel Obregón es Ministro por el 
se!l.or Braniff; voy a referirlo. 

La modestia del sellor Braniff lo pone en la necesidad de 
decir que esto no es cierto . . 

El sellar Braniff, como ustedes saben, es un opulento 
-0apitalista, y no sólo es un opulento capitalista, sino que es 
uno de los pocos hombres en este país que saben gastar su 
dinero, y porque lo sabe gastar y porque era enemigo del ! 

senor Madero, durante el sitio de la Ciudadela forzó dos o 
tres veces lo que llama.remos el bloqueo, y llevó a los sitiados 
dinero y recursos para su tropa; esto dió al senor Braniff 
una influencia efectiva en el grupo aquél, e impuso a su pro• 
t.egido el sellar don Toribio Esquive! Obregón como Ministro 


